
/im m

'Mmimm

Juan María Parent Jacquemin

O A quién le interesaserno-violento? Preguntémonos primero ¿qué es esto que se
llama no-violencia? ¿Cómo se define? ¿A qué se opone? ¿Es para personas comunes o
para activistas militantes? ¿Tiene que ver con la injusticia o más bien con los golpes,
los asesinatos, las violaciones?...

¿Porqué preguntar acerca de una opción de vida ética? ¿Serno-violento es igual
que ser paciente? ¿O ser tolerante? ¿O ser agresor de losviolentos?

A todos estos interrogantes iniciaremos una respuesta.
La palabra fue creada por Gandhi. Desgraciadamente, al traducir el término

sánscrito Afiinisa (voluntad de no matar) como "no-violencia", nos encontramos ante
una definición queseexpresa frente a otra realidad: la violencia. Luego, el términoes
negativo, lo que le quita mucho de su impacto o importancia. Gandhi abrió un con
curso enel periódico que sostenía en África del Sur para solicitar ideas que mejora
ran el término. Se adoptó Satyagra/ia, que quiere decir "fuerza de la verdad".
Infortunadamente, tampoco este término llenaba las expectativas porque en todas
lasculturas se discute sobre quées la verdad. Finalmente, la palabra no-violencia en
castellano y Ahimsa en sánscrito se quedaron a pesar de las dificultades que su uso
llevaconsigo. Representan todaslasacciones que sellevana caboconcierta estrate
giaen pro de la justiciay la libertad.

Definamos para empezar qué entendemos por no-violencia.
• La no-violencia tiene dos vertientes. 1. Vertiente ética, que consiste en esta

lucha interior para lograr dominar o eliminar lashuellas de la violencia quese escon
de en nuestro interior. 2.Vertiente política, que naceen todos losquehan desterrado
la violencia de sus modales y se encuentran ante la violencia de las personasy de las
estructuras. De este descubrimiento dolorososurgela voluntad de una acción políti
ca que cambie este estadode cosas.
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• Desde un punto de vista filosófico, la no-violencia es la conciencia de la impor
tancia, del valor y del poder de cada ser humano, incluyéndose a sí mismo. La no-
violencia es sobre todo una manera de ser, de actuar en el conflicto: una herramienta

que permite construir la armonía entre losseres creando en cada uno la dignidad y el
respeto profundo del otro. Ensu Ética a Nícóttwco, Aristóteles se adelanta a nuestro
descubrimiento cuando desarrolla la idea de fi-ónesis, que se tradujo por prudencia,
término que con el racionalismo yel moralisraoha perdidotoda su fuerza. La ffónesis
es "un acto intelectual ymoral que efectúa una buena deliberación, un discernimien
to de lo conveniente, desemboca en la palabra y la acciónoportunas" (Vaillant, 1990:
78). Hoy, desgraciadamente, la palabra prudencia hace pensar en falta de decisión,
temor, actitud titubeante; todo esto está lejos del Ahimsa gandhiano o de la no-vio-
lencia actual.

La no-violencia puedeser descrita por sus aspectos estratégicos, tácticos y políti
cos, pero posee igualmente otras dimensiones. En una visión holística, pasa por la
comunicación, así como por todas las etapas de la experiencia y de las relaciones
humanas.

Una manera de actúan Se tratade decir no a la violencia. Esa es laprimera dimen
sión de la no-violencia, la más evidente: no golpear al otro, ni maltratarlo y mucho
menos violarlo o matarlo. Eso todo el mundo lo comprende. Porlo demás, cuando se
habla deno-violencia enlos periódicos laexpresión sigrüfica casi siempre "sin violencia".

EnlaIndia los valores delarenuncia, deldesprendimiento de las pasiones y lavida
ascética parecen ligados a la idea de "no-violencia", de respeto de la vida bajo todas
sus formas, detolerancia. Según Véronique Bouillier, elSatiagrahi "debe desplazarse
evitando hacer sufrir o herir alguna criatura, debe hacer de tal modo que todas las
criaturas se encuentren en seguridadcerca de él, debe soportar todo con indiferencia
yrespeto, nodebe resentir ninguna cólera contra elque es furioso contra él" (Boullier,
1994: 213). El Abimsa esde hechoel primero de los cincograndes votos,de loscinco
compromisos mayores al que se suscribe todo candidatosannyasa. Estos cinco votos
también son los que profieren los monjes budistas ojains —que hacen delAhimsa el
valor supremo— y constituyen igualmente los cinco yama, las cinco abstenciones
que forman laprimera de las ocho etapas que llevan al desprendimiento único descri
tas en losyoga Sutra.

Elcompromiso que toma el satíagra/ií de abstenerse de dañar a todas las criaturas
se solemniza en los ritos de entrada en el satiagrayn. Según elvasistha que presenta la
primera descripción de estos ritos: "una persona que renuncia debe alejarse de su
casa después de haber dado a todas las criaturas el don de la seguridad" (Boullier,
1994: 213).

"El don de seguridad" es la expresión ritual de la no-violencia {Ahimsa). Yel
boudayana amplía este aserto con la metáfora del bastón: "una persona que renuncia
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no debe herir a ninguna criatura con ninguno de los tres bastones, es decir ni en
palabra, ni en pensamientos, ni en acciones" {Boullier, 1994: 213).

Parece que la noción de Ahímsa, el "no deseo de matar", forma negativa de una
idea positiva, hizo su aparición en los medios ritualistas bélicos, por consiguiente,
en el coniexio del sacrificio. Se Lrata entonces de un juego de metáforas y de repa

raciones y, luego, de sustitutos de separar la condenación a muerte de las vícti
mas sacrificiales de toda idea de violencia para escapar así de sus consecuencias
temibles.

No obstante, la no-violencia comporta una segunda dimensión, la de la acción,
pues para oponerse de modo eficaz a la violencia hay que ser activo, ie incluso muy
activo! Eso no lo sugiere la noción de no-violencia. Por ello suele ser preferible ha
blar de "acción no-violenta" o de "no-violencia activa". En resumen, la no-violencia

consiste en actuar sin violencia contra la violencia "[...] La no violencia supone
servirse de la vida para ganar, mientras que en la violencia amenazas siempre al con
trario con la muerte, con su muerte" (Sémelin, 2001: 17).

¿De qué violencia estamos hablando?

Consideramos desde la no-violencia activa dos clases de violencia: La violencia di

recta y la violencia de respuesta.
La violencia directa es la del patrón que no paga un justo salario; la del comer

ciante que roba a sus clientes; la del administrador público que desvía fondos públi
cos; la del diputado que no representa a la poblaciónsinoque atiende lasórdenes de
su partido; los impuestos injustos o mal utilizados; las prohibiciones de hablar, de
escribir, de opinar, de pensar; el ecocidioy tantas otras.

La violencia de reacción o de respuesta es la de losmacheteros de Ateneo;' la de
los grafiteros; la del maridoque le pega a su esposa; el robo necesarioante la miseria
creada por el sistema neoliberal; la corrupción, como forma de hacerse justicia por
propia mano.

La no-violencia activa lucha para reducir y eliminar la violencia directa por
que es causa de la otra. Para ello tiene una filosofía de la vida basada en la bús
queda de la verdad y de la justicia, se apoya en varias estrategias y cuenta con
tácticas.

La no-violencia es una filosofía de la vida, estrategias de acción y tácticas concre
tas. La palabra no-violencia suele estar acompañada del adjetivo "activa". Se habla

1 En elpueblode Ateneo (Estado de México), los campesinos ibana serdesplazados paraconstruir
en sus tierras un aeropuerto. Se defendieron con machetes en mano.
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de una no-violencia activa porque se corre el riesgo de confundir la no-violencia,
ausencia de violencia, como pasividad, pacifismo, renuncia...

La no-violencia es entonces: Una búsqueda y una sabiduría que dan sentido al
destino de cada cual y a la historia de la humanidad; una manera respetuosa de vivir
y de actuar de ios hombres y de la naturaleza y una manera respetuosa de luchar del
adversario —que no excluye la presión ni la coacción— y abierta a la negociación y a
la reconciliación.

Después de leer esta definición, ¿sigues interesado en ser no-violento? Si respon
des afirmativamente entonces vamos a emprender el camino.

Hacia la no-violencia

Esdifícilmencionar la no-violencia sin pensar en las experiencias de resistencia que
nos han ofrecido la historia y sus líderes, de Gandhi al Dalai Lama. El debate se sitúa
generalmente en la eficaciayla legitimidadde losmodosde acción estrictamente no-
violentos, evaluando al mismo tiempo la pertinencia y el valor del principiode no-
violencia. Entre principio ético y prácticas políticas olvidamos muy a menudo un
factor que ocupa sin embargo un lugar esencial en el nacimiento y la fuerza de las
experiencias históricas de la no-
violencia: lasorganizaciones sos-

y estas

las cuales dan a este

principio ético una actualización
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nuidad más allá de los tiempos fuertes de la movilización que le han dado vida
(Gamblín, 2005; 1).

Educar en la no-violencia

La relación entre el niño y suspadres se caracteriza por esta noción de reciprocidad.
Elniño aprende a sonreírporqueel adulto sonríe para él.Ylasonrisa"de la madre" es
respuesta a la sonrisadel niño que pone a éste en la víade la autonomía en el sentido
de que descubre la posibilidad de modificar su entorno. Del mismo modo, el niño
alimentado cuando lo solicita, que llama y ve a su madre acercarse, tiene una expe
riencia social y humanizante. Poco a poco, entenderá que la iniciativa que coma al
llamar es seguida de efectos positivos. Con la confianza en sí mismo, desarrollará el
gusto por tomar iniciativas (Bayada, 2000: 22). "Siun niño no ha sidoeducado para
las legítimas frustraciones de la vida y si no ha gozado de relaciones enriquecedoras,
corre el riesgo de utilizar la violencia como medio de expresión" (Deán, 2005: 13).

La capacidad de estar solo.
El objeto transicional (cama, oso...) que recuerda olores y sensaciones dulces y

permite la interiorización de la imagen materna dará al niño joven la "capacidad de
estar solo".

En el encuentro con su padre, el espacio de diálogo y de juego que se creará en ese
momento lo distanciará un poco de su madre y lo abrirá "al mundo". Con el descubri
miento de su cuerpo y de sus capacidades, con sus manos que atrapan todo lo que
está a su alcance, luego el "cuatro patas" que permite desplazarse y finalmente el
aprendizaje de la marcha, el niño partirá a la conquista de su entorno. Estas nuevas
posibilidades le permitirán, sisu seguridadde base está suficientementedesarrollada,
ir a explorar una habitación en la que no están sus padres. Así, no se trata ya de un
niño muy pequeño a quien se le impone quedarse solo, sino de un "aún pequeño" que
ños deja solos: "¡Pueden quedarse ahí, tengo algunos armarios por registrar del otro
lado!" (Touíemonde, 2000: 24).

Una vez que hayamosadquirido la autonomía, lo primero que debemos hacer es
eliminar de nosotros mismos todo resto de violencia. Palabras agresivas, gestos
amenazantes, miradas destructoras o, si aún quedan: destrucción del medio, gol
pes, sadismo con las personaso los animales, deseo de matar o de herir. Empezamos
por ponernos en un estado de respeto a los seres humanos y a la naturaleza. Es
también "reducir nuestros deseos a nuestras necesidades y nuestras necesidades al
mínimo" (Lanza del Vasto, citado en Ameglio, 1993: 35); poseer sólo lo que la
rriayoría de las personas puede tener (el rico debe ser sólo un fideicomisario de la
comunidad); es decir, lo opuesto a lo que ha resultado del "desarrollismo"
(Ameglio, 1993: 43).
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Una vez conquistado este nuevo estado (habrá que luchar continuamente para
mantenemos en estaposición), un nuevo mundo se abrirá delante de nuestrosojos y
denuestra conciencia, porque habremos dado la palabra a laviolencia (Boeglin, 1998:
75). Empezaremos a ver conmayor nitidez las injusticias que se cometen en tomode
nosotros o hacia nosotros mismos, y que soportamos o ignoramos.

Frecuentemente, negamos la existencia del conflicto o de la violencia presente.
Ésta es laprimera actitud de lamayoría. "No hay problema", "no quiero dificultades
con mis vecinos", y ocultamos así la injusticia y noshacemos cómplices de ella.

Una segunda respuesta también muy comúnes recurrir a la violencia. Se abrela
espiral de la violencia descrita por Helder Cámara que califica esta acción como la
segunda violencia, siendo laprimera lainjusticia. Habrá, según elmismo DonHelder,
una tercera violenciaque es la de los autoritarismos políticos, las represiones, la cen
sura y, en muchos casos, la muerte de algunoo varios. Lainjusticia no atendida, que
llamaría violencia directa, provoca la violencia de respuesta de quienes sufren esta
injusticia o de quienes observan consensibilidad de justicia social eldaño provocado
por la injusticia, que también puede llamarse violación a los derechos humanos de
las personas.

Una tercera manera de comportarse es no hacer nada. Escomplemento de la pri
mera actitud. Actuar así o dejar de actuar deja libre al agresor para que siga delin
quiendo. Nadie desea que eldelincuente sigahaciendo susfechorías, pero preferimos
que otros hagan el trabajo de eliminar estosdelitosy nosquejamos de la impunidad
que reinaen nuestromedio. Queja injustificada sino hemos hecho nada. Todos sabe
mos que el sistema de justicia es deficiente. Razón complementaria para tomar en
nuestras manos la mayor parte de los problemas de injusticia y resolverlos con una
nueva estrategia o simplemente con estrategia para quienes nunca han actuado.

Recurrii a lostribunales es ciertamente un medio importante que nos hemos dado
losciudadanos al crear el Estado. Este paso implicael recursoobligatorio (en nuestro
medio) a los abogados. El proceso se vuelve muy costoso y complicado. En algunos
casos la falta de ética o la ignorancia pueden provocar, a falta de pruebas suficientes,
que la acción de la justicia se vuelva contra la víctima.

Una de las reglas importantes que se conoce en los medios donde se viven los
derechoshumanos es hacerque las leyes funcionen. Es decir, recurrira los tribunales
cuando seanecesariopara que la ley no siga siendo letra muerta. Las leyes estructuran
la sociedad, determinan mínimos éticos para la convivencia, son un referente dentro
de los usos y costumbres de un pueblo.

Para muchos, existe el recurso a las Comisiones de Derechos Humanos. Estas no
son tribunales, ni deben serlo. Son instancias de cultura. Esto quiere decir que su
efecto es lento porque transforma las costumbres, corrige a las personas, mejora los
modos de comportamiento. Es importante acercarse a las Comisiones de Derechos
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Humanos. Su labor es imprescindible para mejorar las condiciones de vida de todos.
Pero hay que tener claro que su acción, con base en recomendaciones, actúa en un
plano moral, no jurídico; sugiere nuevas actitudes y la corrección de quienes no han
actuado conforme a la justicia. Estas sugerencias serán tomadas por los superiores de
las personas involucradas.

También es importante apuntar que el concepto de derechos humanos, muy mar
cado por la Revolución Francesa remite a las violaciones que se dan en las relaciones
de los funcionarios y servidores públicos con otras personas que se llaman privadas.
No atiende a los problemas laborales, para los cuales hay instancias propias.

Finalmente, queda la llamada "acción directa" o no-violencia activa, que nos ocu
pa ahora. En pocas palabras la acción no-violenta o la no-violencia activa crea con
ciencia, crea cultura y se adelanta a los conflictos.

La acción

Entonces, ¿cuándo empieza la acción?
Después del primer paso de sensibilización hacia la violencia que está dentro de

nosotros, vendrá la observación del entorno y el descubrimiento de la injusticia. Esta
injusticia que puede ser desde una acción aislada de un individuo hasta las grandes
injusticias, como es el caso de los millones de pobres que hay en el país y en el mun
do. Las estrategias y las tácticas serán distintas en función del tamaño de la injusticia
y de los responsables de ella. Pero para la acción que sea necesaria es preciso empezar
con acciones pequeñas ante las injusticias domésticas; es decir, que estén a nuestro
alcance. Sólo en la práctica de las acciones no-violentas se educa y se adiestra para
acciones de mayor envergadura.

Para la acción es necesario sentir nuestra responsabilidad cuando sostenemos una
injusticia dada. A veces, somos nosotros los primeros culpables de la injusticia por
que es de nuestro interés que la situación sea asíy no de otro modo. En el medio
escolar, por ejemplo, es muy frecuente que los alumnos acepten y celebren que su
maestro no seaexigente,llegue tarde a clase,valoresiemprecon dieces, no estudie...
¿Para qué cambiar esta situación si asíes más fácil pasar lasmaterias? Otro ejemplo,
común desgraciadamente, es la llamada "mordida". Esta práctica no se refiere sólo a
la relación con policías o agentes de tránsito. La señora que compra carne con el
mismocarnicero yen cada ocasiónle da un extra de dinero "para ser bien atendida",
comete una injusticia porquerompe las reglasdel juegosocial; en este casodel juego
comercial. Se elimina la competencia y se crea una jerarquía socialentre los "mejo
res" que son losque paganmásy los otros, que no lo hacen.

Una segunda posición tan mala como la primera es cuando nos hacemos cómpli
ces. En efecto, la injusticia puede darse contra otras personas, pero no actuar, callar
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ante ella y no denunciarla, nos hace cómplices de la injusticia o de la violación de los
derechos humanos. Por ejemplo, ves que un vecino tira regularmente basura en la
calle y no la recoge o, caso muy frecuente, pasear al perro para que haga sus necesida
des en la calle o en el parque sin que recoja los excrementos del animal. Se trata, en
arabos ejemplos, de injusticia, violaciones a los derechos humanos, que permanece
rán y cuyas consecuencias las sufriremos muchos, aun cuando sea indirectamente.

Otra forma de mantener viva la injusticia es aceptar un beneficio que resulte de
ella. Por ejemplo, los regalosde los candidatos durante los periodos electorales, con
los cuales compran las conciencias y cuyo origen es el mismo pueblo engañado. Es
una injusticia flagrante cuando la aceptamos sin juicio, sin acción.

Entramos asíen el modelo de la no-violencia activa, que tiene por finalidad resol
ver los conflictosnacidos de la injusticia, de las violaciones a los derechos humanos
y las injusticias de nuestro medio.

La no-violencia activa

El primer paso es detectar la injusticia y analizar su contenido: origen, desarrollo,
costumbres, situacionesespecíficas. No olvidemos que no puede dejarse de actuar
ante la injusticia, aun cuando pueda haber una razón para no hacerlo, como la
conciencia personal o la solidaridad interpersonal. En muchas ocasiones, nos en
contramos ante una injusticia producida por una persona cercana a nosotros o por
el grupo al que pertenecemos. La justicia es tan importante que debemos actuar.
No excluye la prudencia, que no es el temor, sinolavirtudde la accióninteligente.§)uedeindicar que el momento no es el conveniente,

mos quedarnos en una situación de no acción,
indispensable asegurarse de la verdad y de la justicia
la con un estudio objetivo de los hechos. Hablamos
trategias, ycomo lasestrategias militaresocupan mu-
), reflexión y estudios relacionados, la lucha no-vio-
exige estudios y preparación hasta física, porque el
po juega un papel importante en la movilización con
ecto a los derechos humanos.

'ara eso, deberemos reunir todaladocumentación que
indique la validez legaly moral de la demanda: le
yes, reglamentos, jurisprudenciay documentos in
dicativos de la orientación social y política.

Con todo este bagaje, podemos acercamos al
que es causante de la injusticia y concienciarlo de
su responsabilidad. Dejemos la ingenuidad: el que
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comete la violencia no acepta el diálogo porque la violencia es una suerte de rela
ción con el otro, y se sustrae a la identificación. El verdadero violento no es visible
en muchos casos; de ahí la dificultad para encontrarlo. Hay subalternos, por ejem
plo, que sirven de parapeto; hay instituciones que sirven de protección. La acción
no-violenta exige un proceso de estudio que conduzca al verdadero violento.

¿Cómo enfrentarse a la violencia sin ser aniquilado por ella? Es la pregunta que
debe ocupamos para actuar con prudencia (ffónesis^) yno con candidez. "Mientras
la afinidad y la semejanza se niegan de entrada, la destrucción del otro es posibley
aun justificada. El otro crea temor porque es otro, extraño, extranjero; reducido a
esquemas,vaciado de su individualidad, puesto comoesencialmente diferente, apa
rece no como el adversario por combatir, sino como el enemigo a destruir. Este
mecanismo es propio de todas las formas de ostracismo y justifica la dominación y
hasta la aniquilación del otro y de la violencia" (Boeglin, 1998: 134).

El diálogo es la vía de solución de los conflictos entre personas. En muchas
ocasiones, este primer paso es suficiente para resolver el conflicto porque el hom
bre, sea delincuente o justo, tiene conciencia. La no-violencia activa se dirige a la
conciencia.

Para eso: creer en el hombre. La desilusión ante la maldad que nos afecta, mu
chas veces directamente, crea en no pocos un escepticismo que los aleja de toda
acción. Volver a creer en el hombre es esencial y se logrará con las primeras accio
nes no-violentas. El adiestramiento en estas luchas se da con acciones pequeñas
que permiten actuar sin temor, respetando a todos, compañeros y adversarios, y
siguiendo una estrategia fácil.

Frónesis, mejor que prudencia. "El hombre prudente no es el puramente
empírico que vive al día, sin principios, ni perspectivas; es el hombre de la
vista de conjunto {...] ve la totalidad concreta, el bien total de la comuni
dad ydel individuo" (Aubenque, 1963: 57). Ser responsable de su con- g
ciencia es investigar lo que debe hacerse para actuar moralmente; esta "
tarea es propia de la prudencia en Tomás de Aquino (Vailíant, ^
1990: 161). "El término nopuede tomarse en el sentido corrien- Pl
te que tiene en español y que indica la falta de audacia, la cir-
cunspección excesiva de un temperamento pusilánime. En su
sentido filosófico técnico, designa la aptitud del sujeto para •
este discernimiento práctico por el cual aplica la ley uni-
versal a los casos particulares [...] La prudencia es por
consiguiente una capacidad de juicio que realiza una es-
pecie de intermediario en la medidaen que está orienta-
da a la vez hacia el precepto y la situación, hacia la uni-
versalidad del valor y la singularidad del caso concreto , ..
(Léonard, 1991; 161-162).
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Si una leysostiene la injusticia, hay que desobedecerla. Esta decisión lleva con
sigo la aceptación de la pena (multa o el encarcelamiento). Los no-violentos han
aprendido a no defenderse cuando se da el arresto. En estos casos también debe
pensarse en quienes no participan del acto de desobediencia para operar la libera
ción de los detenidos.

Actuamos a la luz del día. Por eso avisamos al presunto violador de un derecho
que se va a emprender una acción, y muchas veces también a su jefe inmediato. La
acción no violenta se da cara a cara siempre con quienes se da el enfrentamiento.
Sin ingenuidad, de nuevo, sabemos que si la acción pone en riesgoel sistema polí
tico o social, habrá policía y hasta ejército, si es necesario, en el lugar de la acción,
para impedirla. Aquí la imaginación de los no-violentos es la que entra en juego
para crear una nueva situación en la que el efecto perseguido, la toma de concien
cia del violador del derecho, se dé con eficacia.

Antes de cualquier acción que llame a la opinión pública se trata directamen
te con el presunto violador. Se le mostrará todo aquello que le servirá para reco
nocer bu violación: documentos reunidos para el efecto, una solicitud escrita y
ante un testigo. Si propone estudiar el caso, hay que exigirle una fecha de res
puesta. Este último detalle es el que nos permitirá seguir con cuidado la evolu
ción del proceso. Habrá que insistir para obtener este dato porque comúnmente
esta presión no la soporta el violador del derecho ajeno. Tal vez haya que nego
ciar la fecha para que el interpelado no abuse de la paciencia de los demandan
tes. En éste caso, la negociación es otro aprendizaje que se incluye en el proceso
total de la no-violencia. La negociación también tiene sus estrategias y sus tácti
cas específicas.

Cuando se reciba la respuesta, será analizada por varios de los comprometidos
con la acción. Esta expresión: "comprometido en la acción", es esencial. Sólo los
comprometidos, los activistas, pueden tomar decisiones; son los que crean las
tácticas y que juzgan las acciones realizadas para corregir lo que no haya sido
exitoso.

De acuerdo con el análisis de la respuesta, se resolverá el caso exigiendo un
desenlace justo. En muchos casos, se dan pseudo-soluciones por medio de oficios
enviados a personasque supuestamente pueden ayudar. Elenvío de un oficio pro
voca la elaboración de otro oficio. Es la guerra de papel. El no-violento demanda
siempre el diálogo frente a frente. Testigos verdaderos pueden acompañar a los
dialogantes para rendir un informe sobre lo que realmente ha ocurrido, ypara pre
parar la acción siguiente.

Si esta segunda demanda no aporta respuesta satisfactoria, se deberá extender la
acción a los medios de difusión, a fin de alertar a la opinión pública. Una de las
armas más fuertes de la no-violencia es la conciencia ilustrada de laopinión públi-
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ca. Los medios de difusión son los canales para este fin; desgraciadamente, nos
encontramos con dos obstáculos. El primero es la dimensión comercial de estos
medios, los que presentan las noticias si "son vendibles"; es decir, si provocan el
morbo de los lectores o su curiosidad al menos. En general, abandonan el caso de
inmediato. Rara vez encontramos en los periódicos o en los noticiarios de radio o
televisión el final de un proceso que además sea descrito con detalle desde el mo
mento en que empezó. Ya no interesa. El segundo obstáculo es la dependencia de
los medios al dinero de quienes lo sostienen y a quienes busca atender, lo que los
obliga a no hablar mal de lo que aman y señala su dependencia de la política local
o nacional. Comolosmedios sesostienen de la publicidad no pueden hablar malde
los que pagan. Esta situación complica mucho la resolución de los conflictos. Man
tenerse en primera plana no es posible, como tampoco lo es inventar cada día una
acción nueva llena de imaginación.

Deberemos contar con otros medios de difusión. Si se está dando una acción en

la calle, la distribución de cuartillas impresas a lospaseantes puede abrir un espa
cio interesante no sólo de reflexiónpor parte del lector, sino tamí>ien para el diálo
go que puede establecerse. Si son muchos los activistas, es recomendable designar
a uno o dos para conversar con los curiosos o con los medios de difusión para tener
la seguridad de que los argumentos y la descripción del caso sean presentados de
manera acorde con la realidad.

Escuchar a la opinión pública permite corregir los errores y ver otras dimensio
nes del problema. Aquí se consideran los matices apuntados arriba.

Las acciones siguientes dependen de la situación creada.

Conclusión

La acción no-violenta exigeconsecuentemente una preparación minuciosa de to
dos los posibles participantes. El movimiento no-violento siempre debe tomar la
iniciativa; lo que implica pagar por los errores cometidos.

Los no-violentos se caracterizan por su gran imaginación. La sorpresa que pro
voca la originalidad de la acción es un factor esencial para el éxito, porque se trata
de atraer la atención de la sociedad. Por esta razón no es posible indicar cuáles son
las acciones que deben darse sin conocer las condiciones reales en que se lleva
cabo la lucha no-violenta.

Un factor importante que debe mantenerse claro en nuestras mentes es que en
un conflicto no hay una victoria de una de las partes..La no-violencia produce
siempre la reconciliación y la continuación de la vida en común. Se construye una
nueva sociedad. Mientras no se alcance este resultado, no podemos hablar del fin
de unconflicto. V
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